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El tema propuesto, relativo a la inci­
dencia de los ingresos petroleros en la 
Sooioeconomía ecuatoriana, debe ser tra­
tado en el contexto global de la misma, 
es decir intentando tipificar el carácter 
de la formación social del país. Una teo­
ría alrededor del modo de producción 
subyacente en el sistema ecuatoriano, no 
ha sido desarrollado; sin embargo, se 
puede adelantar una hipótesis: el capi­
tal productivo, que caracteriza al sistema 
capitalista, ha. 'penetrado en sectores vi­
tales de la economía, rompiendo o modi­
ficando en ciertas formas precapitalistas 
que eran la fisonomía aparentemente ha­
bitual de dichos sectores.

Este hecho explicaría el porqué de 
algunas oantradlicciones que se h.ain veni­
do dando en 'los últimos años, como 
aquellas entre las formas más avanzadas 
del capitel, el capital!, (monopolístico) in­
ternacional, y formas precapita'lislas exis­
tentes.

Sin embargo, esta intervención no 
persigue, dado su carácter, realizar apor­
tes teóricos, sino más bien, poner al des­
cubierto, empíricamente, cuáles han sido 
las incidencias del denominado "boom" 
petrolero. Pero, es de señalar que, un 
estudio interpretativo deberá inscribirse 
en los planteamientos teóricos antes se­
ñalados.

Desde comienzos de la república, 
hasta el inicio de la explotación petrole­
ra, el país sustentó su desarrollo en 'la

exportación de productos tropicales. De 
esta suerte, la. economía nacional se ha­
llaba sujeta a la tendencia de los precios 
y demanda internacionales para este tipo 
de productos.

Esta, razón, entre otras, explicaría el 
porqué no se habría instaurado en el 
país un proceso de industrialización co­
mo había sucedido en otros países de 
la región y que el desarrollo ecuatoriano 
se haya sustentado en un permanente 
crecimiento "hacia afuera", es decir, to­
talmente dependiente del desarrollo del 
capitalismo internacional.

En efecto, las exportaciones naciona­
les se componían básicamente de tres 
productos: café, cacao y banano (hasta 
1971), estos tres productos alcanzaban 
al 75.1 % del total de las exportaciones). 
Por otra parte, la producción y comercia­
lización externa han permanecido inve­
teradamente en manos de un grupo he- 
gemónico que forma parte del mismo 
circuito: exportación-importación, donde 
acumula el excedente económico.

Entonces, las crisis económicas y f i­
nancieras que periódicamente ha sopor­
tado el país obedecen, en gran medida, 
a esta dependencia del mismo a las vi­
cisitudes del mercado internacional.

Justamente, a fines de 1971 y co­
mienzos de 1972, una nueva crisis se 
hacía presente en la economía ecuatoria­
na. A fin de 1971, por ejemplo, mien­
tras las exportaciones llegaban a 243
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"es imprescindible actuar rápida y enérgicamente contra los gru 
pos social y económicamente privilegiados ..."

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------;

millones de dólares, las Importaciones al­
canzaron 361 millones de sucres, mien­
tras los gastos corrientes fueron de 6.012 
millones.

Estos dos hechos iponen de relieve 
la permanente crisis de la economía ecua­
toriana, cuyo Producto Interno Bruto ha 
causado ritmos de lento crecimiento. Por 
ejemplo, en la década de los 60 creció a 
una tasa anual del 5.1 %, frente a un 
crecimiento de la población del 3.2%, 
de ahí que el crecimiento real de PIB- 
per cáplta tuvo una expansión de apenas 
el 1.9% anual en promedio.

A  Inicios de 1972, la situación finan­
ciera del sector público, hace crisis total; 
el Ministerio de Finanzas manifestaba que 
el déficit fiscal alcanzaba a 4.251 millo­
nes de sucres pues los ingresos ordina­
rios llegaban a 4.758 millones, frente 
a egresos por 9.036 millones.

El déficit era superable, a juicio de 
los responsables de la política económi­
ca, con crédito externo, concretamente 
de 8 bancos norteamericanos, los mismos 
que frente a la perspectiva petrolera se 
"ofrecieron" a pallar ¡la crisis.

Sin embargo, ya a 1970 y conside­
rando sólo tres Instituciones AID, BIRF, 
BID, el país tenía saldos pendientes de 
pago por 80 millones de dólares.

Ahora, esta crisis financiera debía re­
percutir necesariamente en los estratos 
populares, donde la situación se tomaba 
dramática.

Ante esta situación, se abre una pers­
pectiva que, aunque Ignorada inicialmen­
te por la mayoría de ecuatorianos, era 
harto conocida por el capital monopóll- 
co Internacional. Tal perspectiva; el pe­
tróleo.

La perspectiva petrolera, sumada a 
la insuficiencia creciente del sector agro- 
exportador para dinamizar la economía, 
así como la crisis del populismo velas- 
quista, por el divorcio entre la gestión 
del régimen y las necesidades populares, 
y también frente a la Inconveniencia del 
parlamentarismo para impulsar un desa­
rrollo excluyante que se empezaba a 
procesar en el país, todo esto, decimos, 
serían los factores Impulsivos del "putch" 
de febrero del 72.

Manejando un lenguaje salvaclonlsta 
que obnubiló a no pocos sectores pro­
gresistas, el nuevo régimen castrense 
inauguraba otra etapa en la historia na­
cional.

En la "Filosofía y Plan de Acción", 
Instrumento que sirviera más que el mis­
mo "Plan de Transformación y Desarro­
llo", se divisa legitimadora del régimen 
castrense, se hablaba:

"Es imprescindible actuar rápida y 
enérgicamente contra, los grupos so­
cial y económicamente privilegiados, 
que han hecho imposible que Impere 
una paz creadora en el convivir na­
c io n a l... Es ju s to ... que se limite
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después de la orgía petrolera, lo sucedido alimenta la fustra- 
ción y el desaliento ...

el crecimiento exorbitante de ganan­
cias a aquellos que han aprovechado 
demasiado de las facilidades y opor­
tunidades recibidas y ha llegado el 
momento que esta sociedad utilizada 
les diga 'basta '.. .
"(El Gobierno) será fiel representante 
de los sectores necesitados y (permi­
tirá su acceso y participación en las 
decisiones.. . Se realizará una refor­
ma agraria real y e fectiva .. . Actua­
rá bajo las más severas normas de 
austeridad. . . Hará todos los esfuer­
zos que sean necesarios para elimi­
nar la dependencia del país en los 
aspectos: económico, -político, social, 
cultural, militar e ideológico.. . " .

No muchos meses atrás, este consti­
tuía un lenguaje subversivo, o eran con­
signas foráneas.

De ahí, y por eso mismo, ciertos sec­
tores progresistas, comprometidos con el 
cambio, en ligera evaluación del momen­
to .político, consideraron llegada la hora 
de impulsar cambios de fondo en la so­
ciedad ecuatoriana.

Sin embargo, cuatro años después de 
la orgía petrolera, io  sucedido alimenta 
la frustración y el desaliento.

Por eso, y como ya señaláramos en 
alguna ocasión la historia del pueblo 
ecuatoriano es una historia de frustración 
humana. Periódicamente, 'la- demagogia 
alimenta la esperanza, que deviene, casi

simultáneamente, en un drenaje de la 
fe, la que se sostiene gracias al estoicis­
mo ancestral de nuestro pueblo. Así, en 
los últimos años se atizó diariamente el 
fatuo fuego de un ilusorio progresismo. 
Ilusorio pues, contrastando con el barniz 
de modernidad que se ha 'impregnado ail 
perfil de la economía, se encuentra una 
gigantesca masa de desposeídos, famé­
licos e ignorantes, que constituyen el ma­
cabro telón de fondo del desarrollismo 
grandilocuentemente ponderado por el 
Estado burgués.

Estado, al que no se le puede como 
una entelequia, que preside la sociedad 
pero que no forma parte de ella. Es más 
bien., como dijera Dos Santos, la sanción 
jurídica de la lucha de clases y no instru­
mento neutro y por esto mismo se expli­
ca el análisis que aquí intentaremos rea­
lizar.

En efecto, en la política económica 
del régimen militar se pueden reconocer 
dos instancias: la política petrolera y la 
económica global propiamente dicha. En 
la primera, hay dos alternativas que van 
desde el progresismo a la sumisión, des­
de 'la dignidad, al entneguismo y la genu­
flexión. Más, en conjunto, lo que se 
ha auspiciado es un desarrollismo fatuo 
y enajenante, pues, la política económi­
ca as'istentia.lista auspiciada por el Esta­
do, ha procesado no sólo la moderniza­
ción que, teóricamente, trataba de evitar, 
sino que además ha engendrado el con-
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... el Estado, casi rayando en la deificación, ha respetado y fo­
mentado el sanctasanctórum del sistema ...

texto de una economía alienada y alie­
nante, que hunde cada vez más en la mi­
seria a la mayoría de la población nacio­
nal.

El florecimiento de faraónicas obras 
que rinden homenaje a la veleidad de la 
burguesía obnubilada por el "american 
way o f life " contrasta con el humillante 
tugurio, campo fértil de la promiscuidad.

Hasta el 31 de diciembre del año an­
terior, el petróleo había generado 24 mil 
millones de sucres —aunque COFIEC sos­
tiene que son sólo 19 millones—. Estos 
24 mil millones constituyeron ingresos 
para el Estado, distribuidos por años de 
la siguiente forma:

1972 ..........  958 mili.
1973 ..........  3.598 „
1974 ..........  10.589 „
1975 ..........  8 .862 „

Estas cifras se reflejan en la partici­
pación del sector petrolero en la confor­
mación del Producto interno Bruto que 
del 0.2% de 1970, avanza el 8%  en 
1973, y al 6.4 y 5.3% en 1974 y 1975 
respectivamente. Entonces, el petróleo 
había' desplazado en gran medida a- los 
productores tradicionales de su hegemo­
nía en las exportaciones. Así, mientras 
en 1971 el cacao, el café y el banano 
representaban el 75.1 % de las exporta­
ciones; en 1975 estos tres productos sig­

nifican el 28.3%, mientras el -petróleo 
representa el 157%.

Sin embargo, toda esta masa de r i­
queza ha servido pana ensanchar la bre­
cha en la desigual distribución del ingre­
so y reflejar un espurio progresismo, 
pues la incidencia de los ingresos petro­
leros en la población, está en función de 
la ubicación clasista de la misma, y a su 
vez esta ubicación está determinada en 
última instancia, como todos sabemos, 
por la relación social de propiedad. En 
este contexto, el Estado, casi rayando en 
la deificación, ha respetado y fomentado 
él sanctasanctórum del sistema: la« pro­
piedad privada de los medios de produc­
ción. Esta actitud ha significado que la 
incidencia de los recursos, sea totalmente 
diferente entre las dos grandes clases 
de la sociedad: ios propietarios y los que 
subsisten a base de su fuerza de trabajo.

Así, mientras en 1960 los salarios 
participaban en el ingreso nacional en el 
52%, en 1972 esa participación bajó al 
46%. Sin contar que entre los "asala­
riados" se cuentan altos ejecutivos, fun­
cionarios, empleados, etc. En cambio, 
la participación de los empresarios en di­
cho ingreso y en el mismo período, su­
bió del 48 al 54% ; y, en 1974 asciende 
esa participación al 61.8%, producto es­
te año de los elevados márgenes de be­
neficio, pues la rentabilidad -promedio 
fue -superior a 50%. Sólo así se explica 
como las propiedades netas de las com-
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"todo ese sistema de apetitos y valores, con su deificación que 
consiste en acaparar para acumular, y acumular para acaparar 
mejor"

pañíes privadas —sólo las compañías- 
subieron de 27 mil millones de 'sucres, a 
70 mil millones entre 1971 y 1975; y sólo 
así se explica que, mientras tanto los 
salarios reales entre 1972 y 1974 dismi­
nuyeron en un 23.5%, es decir el costo 
de la vida' subió más de dos veces, esto 
es el 237% en promedio, pues si el 
costo de la. vida fue de 109.3 en 1971; 
en 1975 subió a 183.9 en el mes de 
abril.

La política, de exoneraciones, subsi­
dios, etc. posibilitó al explosivo enrique­
cimiento de los empresarios privados.

Por ejemplo, el crédito, vehículo de 
extracción del plusproducto creado por 
los trabajadores, fue uno de los instru­
mentos que posibilitó este enriqueci­
miento: desde el inicio de la exportación 
del petróleo, hasta diciembre de 1975, 
el sistema bancacio nacional había otor­
gado créditos por la suma de 87.388 mi­
llones de sucres, de los que el sector co­
mercial se benefició con el 50.4%, esto 
es 44 mil millones de sucres. Mientras, 
por otro lado, la industria y la agricultura 
receptaron 15 mil millones respectiva­
mente.

Entonces, el Estado, jugó —y juega— 
un papel decisivo para satisfacer la sed 
de acumular de los capitalistas y del sis­
tema, "todo ese sistema de apetitos y 
valores, con su deificación que consiste 
en acaparar para acumular, y acumular 
para acaparar mejor".

Y la acumulación, y el acaparamiento 
se manifiestan casi palmariamente: hasta 
1971 las propiedades de las compañías 
llegaban a 27 mil millones, y en sólo 
cuatro años se incrementan en 43 mil 
millones.

Por otro lado, el aporte de este "hon­
roso" y "honrado" sector, al presupuesto 
del Estado, en lo atinente a impuesto a 
la renta, no llega, por ejemplo para 
1975, ni a los dos mil millones, incluidos 
todo tipo de contribuyentes.

Por esto mismo, los márgenes de be­
neficio legrados por la empresa privada 
han alcanzado niveles extraordinarios. 
Por ejemplo, el sector agrícola, que a de­
cir de las Cámaras de Agricultura se ha­
lla en crisis, tan sólo en seis productos 
(papas, maíz, trigo, maní, fréjol) tuvo 
ingreso por 6.214 millones de sucres en 
1974 lo que, en referencia a la tasa de 
interés, les había producido utilidades no 
menores a. los 600 millones de sucres, 
Sólo en un año, y sólo en 6 productos.

El sector industrial, y considerando 
los productos principales, tuvo una pro­
ducción cuyo valor, por supuesto inferior 
a los ingresos por ventas, fue en ese 
mismo año, por 16 mil millones de su­
cres, que les produciría utilidades, no 
menores a 2 mil millones de sucres.

Entonces, se explica como se han re­
partido los ingresos petroleros. No que­
remos referirnos con esto a las asigna­
ciones que ha hecho el Estado a las En-
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"Caracas mastica chicle y ama los productos sintéticos"

"... en las laderas de los cerros, más de medio millón de olvidados 
contemplan desde sus chozas armadas de basura, el derroche 
ajeno...".

V ------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ '

t id ades del (propio Estado, sino a 'los úl­
timos efectos de la política, económica., 
pues, esas asignaciones, tuvieron una 
aparente racionalidad, misma que choca 
con la •irracionalidad que se manifiesta, 
por ejemplo en el comportamiento del 
consumo: mientras en 1971 se importa­
ron productos de lujo por 43 millones 
de dólares en 1975 tales importaciones 
ascendieron a 102 millones, y apenas en 
•los 4 primeros meses de este año, tales 
importaciones ya van en los 88.9 millo­
nes de dólares.

Parece que estamos cerca, si ya no 
lo estamos, dentro de 'la escena pintada 
por Eduardo Galeano, para la petrolera 
Venezuela: "Caracas mastica chicle y ama 
los productos sintéticos y los alimentos 
enlatados; no camina nunca, sólo se mo­
viliza en automóviles ( . . . ) ,  le cuesta 
dormir, .porque no puede apagar (la an­
siedad de comprar, de consumir, obtener, 
gastar, usar, apoderarse de todo. En las 
•laderas de los cerros, más de medio mi­
llón de olvidados contemplan desde sus 
chozas armadas de basura, el derroche 
ajeno".

En Ecuador, si la situación no es pa­
recida, es más dramática. Y como ya 
señalara la Facultad de Ciencias Econó­
micas, tanto la burguesía entregada de­
senfrenadamente a patrones de consumo 
propios de las élites de los países indus­
trializados; como los caballeros de la gue­
rra, custodios del sacramento del siste­

ma: la propiedad privada,- son los auto­
res y cómplices de la épica situación de 
nuestro pueblo.

. . .El Ecuador exhibe cifras realmen­
te dramáticas que muestran patéticamen­
te su crisis. La tasa de mortalidad infan­
til asciende a un escalofriante 78.5 por 
mil, coeficiente de morbilidad se sitúa en 
el 40 por mil. En el Congreso de Gine­
cología y Obstetricia (Quito, 1973), se 
denunciaba que en el Ecuador existen 
500.000 niños menores de 5 años afec­
tados por desnutrición. El 80% de na­
cimientos tiene lugar sin atención mé­
dica. Si a nivel latinoamericano los re­
cursos para la salud humana son escasos: 
69 médicos y 23 enfermeras por cada 
100 mil habitantes, en el caso ecuatoria­
no los recursos son mínimos: 36 médi­
cos y 10 enfermeras por cada 100 mH 
habitantes. Y hay quienes hablan de 
exceso de profesionales.

Para el país se ha calculado un con­
sumo de 1.870 calorías, frente a 2.300 
que es la cifra recomendada por los or­
ganismos especializados. Consumo pro­
medio anual dé: leche, 63 litros; carne, 
10.1 kilogramos. Y todas éstas son ci­
fras promedio que si se las desagrega de 
acuerdo por estratos sociales revelarían, 
de la manera, más patética, la situación 
de hambre endémica del pueblo ecuato­
riano.

La situación educacional no es menos 
desesperada: a diciembre de 1972 exis-
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... características de país "atrasado" es también el alto déficit 
habitacional (64% ) ...

fían en el país V105.106 analfabetos (de 
15 y más años). De cada 1.000 matricu­
lados en la primaria se estima que sólo 
239 logran culminar ese nivel de instruc­
ción. Solamente un 20% de matricula­
dos en la secundaria inicia' una carrera 
en las universidades.

Características de país "atrasado" son 
también: el alto déficit habitacional 
(64%), así como el alto porcentaje de la 
población que habita en viviendas ha» 
c¡nadas (45%), en viviendas sin servicios

higiénicos (82%) sin luz eléctrica (90%), 
indicadores que adquieren nivel alarman­
te en el ámbito rural y en las áreas sub­
urbanas, especialmente de Guayaquil y 
Quito. Unicamente el 29.4% de la po­
blación nacional cuenta con un servicio 
satisfactorio de agua potable, en el sec­
tor rural solamente el 7.2 por ciento. El 
servicio de alcantarillado beneficia el 
22.4% de la población total: al 51.8% 
en el área urbana y al 1.4% en el área 
rural. Apenas el 37% de ecuatorianos 
disponen de luz eléctrica'.
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